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“Afuera es primavera, hay animales, 
flores, en el bosque de Clamart se es- 
cuchan los gritos de los niños que se 
divierten; es primavera: hace calor. 
Enamorados, los fósforos de madera 
se regodean al ser frotados en el ceri- 
lero; es primavera, acné de colegia- 
es, y he allí a la hija del sultán y al 
domador de mandrágoras, he allí los 
pelícanos, las flores en los balcones, 
he allí las regaderas, estamos en la 
estación más bella del año. 

El sol brilla para todo el mundo, no 
brilla en las prisiones, no brilla para 
os que trabajan en las minas, los 
que descaman el pescado. 

Los que comen carne podrida. 

Los que fabrican horquillas para el 
pelo. 

Los que soplan las botellas que otros 
beberán. 

Los que pasan las vacaciones en las 
ábricas. 

Los que ordeñan las vacas y no be- 
ben la leche. 

Los que no son anesteciados en el 
consultorio del dentista. 

Los que fabrican en los sótanos las 
lapiceras con las que otros escribirán 
al aire libre que todo marcha a las 
mil maravillas. 

Los que tienen demasiado que decir 
para poder decirlo. 

Los que tienen trabajo. 

Los que no lo tienen. 

Los que lo buscan. 

Los que no lo buscan. 

Los que dan de beber a los caballos. 
Los que tienen casi semanalmente su 
pan de cada día. 

Los que en invierno se cobijan en las 
iglesias. 

Los que el sacristán manda a cobi- 
jarse a la calle. 

Los que se estancan. 

Los que querrían comer para vivir. 
Los que son comprometidos, los que 
son despedidos, los que son ascendi- 
dos, los que son disminuidos, los que 
son manoseados, los que son investi- 
gados, los que son apaleados. 

Los que son prontuariados. 

Los que se eligen al azar y son fusila- 
dos. 

Los que no saben comportarse en 
ningún lugar del mundo. 

Los que jamás vieron el mar. 

Los que huelen a lino porque traba- 
jan el lino. 

Los que no tienen agua corriente. 
Los que envejecen más rápidamente 
que los otros. 

Los que se mueren de aburrimiento 
los domingos por la tarde. 

Porque ven llegar el lunes, 

Y el martes y el miércoles y el jueves 
y el viernes, 

Y el sábado. 

Y la tarde del domingo.” 


Jacques Prevert 


Los primero 


Mucho se ha discutido acerca de los 
orígenes del anarquismo. Algunos autores 
remontan la genealogía del anarquismo a 
la filosofía antigua, encuentran sus raíces 
en las comunas libres del medioevo, o en 
las utopías concebidas en la Reforma y el 
Renacimiento. Ninguna de estas asevera- 
ciones acerca del origen del pensamiento 
anarquista carecen de verdad, pero para 
poder considerarlas como parte de una ge- 
nealogía del anarquismo deberían tener 
una continuidad -de la que adolecen- con 
la ideología anarquista moderna (es decir, 
a partir de los siglos XVIII y XIX). 
Podemos afirmar sin temor a equivocarnos 
que el anarquismo surge y da sus primeros 
pasos como consecuencia del impacto de 
las ideas de la Ilustración y de la Revolu- 
ción Francesa de 1789. Encontramos entre 
sus antecesores a Babeuf, Fourier, Owen y 
Godwin, pero no podemos considerar a 
ninguno de estos un anarquista propia- 
mente dicho, no sólo por su flojedad ideo- 
lógica e inconsistencia con el cuerpo prin- 
cipal ideológico del anarquismo venidero, 
sino también porque ellos mismos no se 
consideraban como tales. 


Babeuf -junto con sus colaboradores 
Marechal y Buonarotti- postularon que 
para poder alcanzar la igualdad social era 
necesario eliminar a la propiedad, fuente 
de todos los males. Consideraban a la 
igualdad ante la ley defendida por la bur- 
guesía revolucionaria, como un recurso 
retórico que permitiría a los burgueses ins- 
talarse como la nueva clase explotadora, 
reemplazante de la aristocracia. Proponían 
la comunidad de bienes y trabajos, la ex- 
tinción de la propiedad y el igualitarismo 
como meta final. En el Manifiesto de los 
Iguales, Marechal -el más libertario del 
grupo babuvista- propone la desaparición 
de las diferencias entre gobernantes y go- 
bernados y proclama: “Queremos una ver- 
dadera igualdad o morir, eso es lo que 
queremos. Y conseguiremos esa igualdad 
real al precio que sea”. Pero no todos los 
planteamientos se acercan tanto al anar- 
quismo, ya que muchos de los partidarios 
de Babeuf sostenían una concepción au- 
toritaria de la revolución, más cercana al 
socialismo marxista. El solidarismo de 
Owen y Fourier, así como su énfasis en la 
educación como herramienta liberadora, 
influyeron mucho en las posteriores for- 
mulaciones anarquistas. Godwin, desde un 
liberalismo radical, propone la abolición 
de las leyes y el Estado, aunque no llega a 
esbozar más que un tímido comunismo, 
sin abolición de la propiedad total. 


Recién con Pierre Joseph Proudhon 
(1809-1865) llegamos a una concepción 
anarquista definida, aunque todavía en sus 
primeros pasos. Muchos han criticado las 


s pasos del 


contradicciones en el pensamiento de 
Proudhon, pero sin duda su reivindicación 
de la anarquía como forma de organiza- 
ción social será abierta y franca, así como 
lo fue su defensa del mutualismo y su críti- 
ca a la propiedad y a la Iglesia. Su concep- 
ción era que la liberación debía ser obra 
de los propios trabajadores, no de un par- 
tido o un Estado. Promovió también la 
aplicación del federalismo, es decir, una 
forma de organización política descentrali- 
zada para evitar la consolidación de un 
poder separado del pueblo. Proudhon fue 
criticado duramente por Marx, quien en 
un inicio lo admiraba; su obra Filosofía de 
la Miseria originó una violenta respuesta de 
Marx en la Miseria de la Filosofía. A diferen- 
cia de Marx, Proudhon sí había conocido 
la miseria y la pobreza, probablemente 
tanto como Marx conocía la filosofía. Hijo 
de un tonelero, o como él mismo se define 
“nacido y criado en el seno de la clase tra- 
bajadora, perteneciendo todavía a ella hoy 
y siempre con el corazón, por naturaleza, 
por costumbre, y por sobre todo por co- 
munidad de intereses y de deseos”, dedicó 
toda su vida a la lucha revolucionaria. 


Más allá de sus contradicciones, 
señaladas por muchos de sus contemporá- 
neos y por los continuadores del pen- 
samiento anarquista, Proudhon expresa el 
modelo de militante que seguirán los 
anarquistas cuando después del funda- 
mental aporte de Bakunin, y más tarde de 
Kropotkin y Malatesta, el anarquismo se 
consolide como una tendencia madura y 
con dinámica propia en el seno de la clase 
trabajadora. Este modelo tendrá como ca- 
racterística principal la eliminación de la 
distinción entre trabajadores intelectuales 
y manuales, es decir, de quienes teorizan y 
dirigen desde una supuesta vanguardia es- 
clarecida y quienes son el sujeto revolu- 
cionario. La revolución no se llevará a 
cabo en los gabinetes de estudio sino en las 
calles, campos y fábricas. Esta concepción 
no implica un desprecio por la teoría y una 
apología de la acción, sino una relación 
complementaria entre ambas, donde la 
teoría surge de las experiencias cotidianas 
de la clase trabajadora como efecto de la 
explotación y la opresión capitalista y es- 
tatal. 


Desde Bakunin a Durruti, los anarquis- 
tas tuvieron una actitud de lucha conse- 
cuente con estos principios. Bakunin, a pe- 
sar de haber nacido en una familia aris- 
tocrática, dedicó su vida a la revolución, 
fue el agitador más famoso de su época y 
sufrió años de cárceles, torturas y persecu- 
ciones. Kropotkin, príncipe de nacimiento, 
renegó de su origen y optó por la lucha 
revolucionaria y la agitación ideológica, 
antes que por la tranquila vida de corte- 


anarquismo 


sano, cambió la cálida mansión de su fa- 
milia por las frías y miserables barriadas 
obreras. Al igual que Bakunin sufrió cárce- 
les y exilio, aunque tuvo una producción 
teórica más continua. Malatesta, trabajador 
y miembro de la Internacional desde los 17 
años, luchó y propagó el socialismo liber- 
tario incansablemente, como Bakunin. El 
español Buenaventura Durruti, nacido en 
un hogar obrero, hizo de su vida una 
leyenda; nunca teorizó sobre el papel: él 
mismo fue la pluma y su vida revolu- 
cionaria su más precioso escrito. Del mis- 
terioso francés Joseph Dejacque, obrero 
empapelador y autor de una utopía titula- 
da El Humanisferio, no se sabe nada de su 
nacimiento ni tampoco acerca su muerte, 
sólo que tuvo una actividad anarquista 
muy ardorosa entre 1848 y 1861. De ellos 
y algunos más conocemos su nombre; aún 
permanece su obra. Pero en la historia del 
anarquismo la regla ha sido siempre el 
anonimato. Esta es una de las diferencias 
principales entre los llamados teóricos del 
anarquismo, y los marxistas -éstos sí ver- 
daderos teóricos en el sentido más extendi- 
do del término. Las ideas del socialismo 
marxista tienen una piedra fundamental a 
la que se remonta toda su genealogía ideo- 
lógica: el propio Carlos Marx. No ocurre 
así con el anarquismo, obra de múltiples 
padres y forjado al calor de muchas luchas 
y experiencias. 


Pero más allá de cualquier cuadro ge- 
nealógico que tracemos, el anarquismo es 
una idea surgida de la propia clase traba- 
jadora y de las luchas de sus activistas y 
militantes. No es una construcción teórica 
aislada de la experiencia, sino más bien la 
expresión de rebeldía contra la vivencia de 
opresión y explotación. Las experiencias 
de solidaridad para resistir la miseria y la 
explotación -visibles en las primeras orga- 
nizaciones gremiales, sociedades de ayuda 
mutua y asociaciones de trabajadores, 
surgidas a inicios del siglo XIX y anteriores 
a la formulación de las ideas socialistas- 
inspirarán a los futuros planteos anarquis- 
tas tales como el mutualismo, el colectivis- 
mo y, en una última etapa, el comunismo. 
Es en este sentido que decimos que la ideo- 
logía anarquista es la obra de los propios 
trabajadores. Y como continuadores y he- 
rederos de ese legado debemos actuar con- 
secuentemente con este pasado. Tal vez 
por esta razón, los anarquistas -salvo pocas 
excepciones- tuvieron muchas reticencias a 
la hora de teorizar y predecir cómo sería la 
sociedad futura, y prefirieron, conse- 
cuentemente, que si la liberación iba a ser 
obra del propio pueblo, también debería 
ser suya la planificación y edificación de la 
nueva sociedad. 


Patrick Rossineri 


¡LIBERTÓD! 


ESCRACHE 


Debe haber sido por la noche, cuando es más fácil resguardarse de las cámaras 
que vigilan la nueva casa de León Gieco en Parque Centenario, debe haber adver- 
tido las cámaras y quizás pensó también en la posibilidad de una alarma con co- 
nección directa a la central de policía, debe haber pensado en fulerías y ligerezas, 
debe haber pensado en muchas cosas en ese instante, pero seguro sintió asco, por 
eso escribió en sus paredes “León andá a cantarle a la yuta”. 

El colectivo se alejó despacio, yo cerré la ventanilla, hacía frío, pensé en silencio, 
mentir es violencia. ... 


“-Claramente, tenés una visión romántica de estos personajes. 

-Los personajes son románticos. Bailoretto y Mate Cosido eran tipos que le afa- 
naban a La Forestal, a Bunge € Born, a Clayton. Secuestraban a gente y no utiliza- 
ban violencia. Se sabe cómo éstas firmas trataban a los trabajadores, que en general 
eran indígenas: les pagaban poco y nada, los mataban de hambre, les daban bonos 
para que compraran artículos en las tiendas de las mismas empresas. Por eso, en el 
caso de Mate Cosido, los hacheros y los anarquistas lo miraban con mucha fantasía.” 


“-Primero con Los Salieris de Charly, después con Orozco... Siempre te las arreglás 
para tener un tema con impacto. 

-Bueno. En este caso, la compañía discográfica lo ve atrayente...pero dura siete 
minutos. Yo no sé si Bandidos rurales tendrá impacto. Es el fruto de una obsesión. Un 


homenaje a gente con valores. Ojalá tenga impacto.” 


Extraído del diario Clarín (20/9/2000) 


Juan 


Génesis 4:8, en el callejón 


Están quienes ven la realidad a par- 
tir de un asiento contable, planteándose 
las necesidades de acuerdo a las posi- 
bilidades y sólo valorizando los logros a 
partir de medidas, al peso o al litro. 
Quienes hacen caudal de masas asisti- 
das o minorías enchastradas y amonto- 
nan las causas, complaciéndose de las 
cantidades más que de las ideas. 
Quienes moldean su razón de ser, de 
acuerdo a las conveniencias y rebajan 
sus ambiciones de libertad de acuerdo a 
las debilidades de quien se las quita. Las 
cantidades se hacen imprescindibles, 
los hermanos (¿de clase?) florecen por 
doquier y la “lucha” pasa a ser un to- 
rrente que arrastra a cuanto clavadista 
quiera tirarse, diluyéndose en tan her- 
mosa bacanal (de cuentas y puñales). Y 
en este juego todo vale, desde las alian- 
zas que hacen números, hasta las suspi- 
cacias que hacen traiciones. 

Antiestatismo, negación de todo or- 
den social autoritario. Hay quienes ven 
en esto último simples detalles, cosas a 
tratar después de la revolución. Y hoy 
piden cárcel junto al “justiciero” y rezan 
junto al cristiano, todo para estar con el 
pueblo, para tener “bajada”(?)... y hacen 
compañeros de ideas a quienes, con só- 
lo cambiar unas piezas de lugar (mismas 
ideas), mañana serían sus carceleros, su 
Trotsky, su Castro o su Perón. 

Lejos de todo esto, muy lejos, los 
anarquistas. Quienes partimos desde un 
principio básico (necesidad básica) de 
libertad, más que por análisis coyuntu- 
rales o por las posibilidades que nos da 
el sistema (los huequitos). Vamos por un 
todo y en este sentido no hay gastos que 
estipular. Para algunas reivindicaciones 


estamos con todos, en la medida que a 
todos y a nosotros sirva, pero en nuestra 
lucha por la revolución y por la anar- 
quía estamos solos, con los nuestros, “la 
lucha que cuenta es la que ayuda a cons- 
truir una nueva sociedad, y esto sólo 
puede hacerse mediante una acción re- 
volucionaria individual o de grupo que 
propague persistentemente su propa- 
ganda mediante la palabra y la acción. 
Por nuestro sectarismo podemos estar 
en la actualidad separados del resto del 
mundo. Pero en caso contrario seríamos 
parte de este mundo”!, parte de este 
pueblo “feliz” con “sus” instituciones 
democráticas y “sus” créditos persona- 
les. Y esto es algo que queremos cam- 
biar, que cambien por nuestras ideas y 
no que hagan compatible “su” cárcel 
con nuestra libertad, avalando todo: la 
cárcel, el juez, la ley y el estado. 

Y a no hacer tanta cuestión de cuen- 
tas y posibilidades y ser un poco más 
consecuentes. Hacia la anarquía por el 
anarquismo... “y como otras veces, igual 
que siempre que hablasteis de unificar 
las fuerzas trabajadoras, lo que queréis 
es un bloque contra la idea libertaria, 
contra el principio de negación del esta- 
do, contra nosotros, vaya!... Confesad 
que es la anarquía el clavo que os hinca 
el culo y del que pensáis libraros levan- 
tando una muralla de pechos proletarios 
entre vuestras nalgas y nuestra punta...”2 
¡Semirrevolucionaros! 


lAnarquismo y lucha de clases, Meltzer y 
Christie. 
2 Carteles, Rodolfo G. Pacheco. 


E. M. Gonzalez 


NUESTRO AMO 
JUEGA AL ESCLAVO 


Una mentira tras otra, una menti- 
ra para tapar otra mentira, como 
piedras apiladas sobre un cadáver -la 
muerte del hombre, pensé- si el 
cadáver es un “notorio” enseguida se 
forma el séquito de eunucos. 

Pensé en los eunucos, aquellos 
que eran castrados para servir mejor 
a la reina, pensé en los cadáveres, en 
el espectáculo lamentable de la mi- 
seria del hombre pugnando por 
“existir” a toda costa, por ocupar el 
lugar que el poder le ofrece, progre- 
sista, opositor o revolucionario, em- 
presario, artista o intelectual, pero 
siempre una misma cosa... Con ellos 
hará escuela para las generaciones 
venideras, en sus discursos están to- 
dos los valores del poder, que afir- 
man más cuanto que pretenden ne- 
garlos. 

Parecen tan distintos, se odian, se 
enfrentan, se prometen tormentas de 
venganza y redención, pero se jun- 
tan, Dios los cría y ellos se juntan; en 
las bancadas del poder, en los pro- 
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gramas periodísticos de la S.I.D.E., 
con “Chiche”, Grondona o Mauro 
Viale; en las tapas de revistas, en los 
escenarios y en las radios. 

Se juntan cuando exigen cárcel 
como si eso fuera justicia, cuando 
hacen la corte y reverencia a la au- 
toridad, al “Santo Padre” al “señor 
presidente”, se juntan en su rechazo 
de “todo tipo de violencia”, en la 
disciplina y en la obediencia, se jun- 
tan cuando los fines justifican los 
medios, cuando hablan de igualdad 
y viven de las migajas del poder (y 
por él matan), cuando adaptan ide- 
ologías a necesidades y convenien- 
cias y se juntan por eso en la dema- 
gogia, en la mentira y la traición. 

Se juntan y se nota, porque 
asquea esta parodia de la dignidad 
arrodillada, se nota que son una mis- 
ma cosa, se nota que son partidarios 
de la policía. 


Juan 


¡LIBERTAD! 


DEL SECRETARIADO DE LA ALT. 


Situación de la organización al comien- 
zo de esta gestión. 


Entendemos necesario empezar por 
poner de relieve cuáles fueron los criterios 
de gestión que guiaron a este Secretariado 
en su cometido, independientemente de los 
ocasionales fallos humanos que pueda haber 
tenido y de la adversidad de circunstancias 
con las que se haya encontrado. En el 
apartado VIII, sobre el Secretariado, los es- 
tatutos dicen: “para coordinar las activida- 
des de la AIT, para conseguir y organizar 
una información exacta de la propaganda y 
de la lucha en todos los países, para llevar 
acabo de la mejor manera las resoluciones 
de los Congresos internacionales, y para 
cuidar de todo el trabajo de la AIT, se elige 
un Secretariado...”. Todo lo cual presupone 
que el Secretariado, en tanto que tal, está, 
por principio, comprometido con la defensa 
de la AIT en todos los campos, doctrinales, 
morales y materiales y, por ello, debe, antes 
que nada, respetar y hacer respetar los prin- 
cipios, tácticas y finalidades de la Organi- 
zación, así como los acuerdos de sus congre- 
sos, tratando de extenderlos hacia fuera y 
denunciando hacia adentro cualquier trans- 
gresión de los mismos, si hubiera lugar a 
ello. 

Dicho esto, procede afirmar que las cir- 
cunstancias en las que se viene debatiendo 
en los últimos años el movimiento anar- 
quista y anarcosindicalista, uno de cuyos 
capítulos resultó ser la exclusión de la AIT, 
por reformismo, del grupo de Paris (Vig- 
noles) y de los componentes romanos de la 
USI por el XX Congreso, marcó, en forma 
especial, todo el período de gestión del pre- 
sente Secretariado. En todo este período y a 
la vista de que, fuera de la organización y 
tras los fracasos manifiestos del bolchevismo 
y de la socialdemocracia, como proyecto so- 
cial, el clima deviene, sobre todo en la ju- 
ventud, favorable tanto al anarquismo como 
al anarcosindicalismo, los expulsados en 
tiempo resiente, asociados a los reformistas 
excluídos en tiempos más lejanos, benefi- 
ciando de unas insólitas posibilidades mate- 
riales, vienen procediendo a un acoso a la 
ATT, con intención de asaltarla o de doblar- 
la, constituyendo una “internacional para- 
lela”. En este cometido, su tarea es proceder, 
en primer término, a sembrar la ceremonia 
de la confusión, trucando el lenguaje, 
usurpando la imagen, sometiendo a tortura 
términos y conceptos, a fin de disfrazarlos a 
su medida, envenenando mentes y mintien- 
do descaradamente. Huyen de todo discurso 
clarificador, mezclan churras con merinas, 
utilizan sistemáticamente el método de la 
cortina de humo y de la arena arrojada a los 
ojos de aquellos a los que tratan de captar, 
manipulan los principios para hacerlos 
“manejables” y acomodables a sus de- 
signios, hasta que, enfrentados, en fin, a la 
flagrante contradicción en la que se mueven, 
hablan ya descaradamente y sin tapujos de 
“refundación del sindicalismo  revolu- 
cionario” o del anarcosincalismo, todo ello, 
claro, sin dejar de explotar para la conve- 
niencia de su propaganda unos resultados e 
imágenes históricas que constantemente 
traicionan y desmienten en su práctica. Si la 
coherencia de discurso y práctica y la igual- 
dad de todos sus miembros han sido siem- 
pre las señas de identidad del anarcosindi- 
calismo, estos adalides del doble lenguaje se 
ven obligados a la diferencia de cúspides y 
bases, a la reserva informativa privilegiada y 
al silenciamiento de datos y hechos a los 
militantes, de manera que estos, cuando ya 
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la contradicción se hace evidente, acaban 
por no saber en qué tipo de organización se 
encuentran, como quedó patente en el docu- 
mento Clarification et débat con el que la Fed- 
eración Local de Rennes se enfrentó al 
Comité Confederal de los Vignoles, ponién- 
doles al descubierto, en hechos, una práctica 
de reformismo y colaboración con el sistema 
cuya clarificación es indeseable para las 
cúspides. El comportamiento y la metodo- 
logía de estos escisionistas son abiertamente 
políticos, y en ellos, como se dice en el 
preámbulo de algunos filmes, cualquier se- 
mejanza con el anarcosindicalismo es pura- 
mente casual. 

La utilización de leguajes mezclados ha 
sido, desde siempre, el instrumento de la es- 
trategia de la confusión. Se hace necesario a 
esta estrategia obligar a que las palabras, los 
términos de la orientación pierdan fiabilidad, 
a que se obnubile o rompa la relación entre 
significante y significado, a fin de crear en los 
individuos un estado de inseguridad mental 
que permita a los practicantes de tal estrate- 
gia utilizar, de seguida, la capacidad seducto- 
ra de las imágenes y los elementos de impul- 
sividad que pongan en movimiento toda la 
mecánica de lo visceral. Es así como se ha- 
cen a los individuos pastos de la ideología, 
en el sentido de falsa conciencia, haciéndoles 
perder todo sentido crítico. Es al abecé de la 
política. Las palabras devienen, en sus 
manos, piedras destinadas a ser lanzadas y, 
contra un discurso, que no saben contrade- 
cir, sólo pueden disponer del insulto. Es así 
como, al no tener razones en su contra, a un 
discurso simplemente coherente con sus 
principios y en su estructura interna se le 
califica de dogmático, porque, por este pro- 
cedimiento de vía fácil, el descalificador se 
siente libre del compromiso del enfren- 
tamiento y de tener que mostrar con ello su 
indigencia argumental. Apelan, dicen, al 
puro pragmatismo, de raíz claramente bur- 
guesa, pero, al no saber incorporarlo a un 
discurso teórico, tampoco saben distinguir la 
apariencia de la realidad, ni diferenciar un 
espejismo social de un acontecimiento de 
verdadero sentido histórico. 

Pensando que, en cuanto a la defensa de 
la Organización, la tarea de todo Secretaria- 
do debe ser la expuesta más arriba, los he- 
chos concretos heredados de la etapa ante- 
rior fueron como un pie forzado que obligó a 
los secretarios suscribientes de este texto, 
apenas recibido el mandato, a una especial 
concreción, urgencia e intensidad en sus ac- 
tuaciones. Movimientos incorrectos de algu- 
nas secciones e individuos, desde el punto de 
vista de la normativa orgánica, crearon, ya 
de entrada, una tensión interna que, con una 
variable intensidad, habría de mantenerse a 
lo largo de la gestión entera. 

Operaciones concertadas de acoso a la 
AIT aparecen ya desde finales del 97 y 
principios del 98 con el lanzamiento de la 
reunión de San Francisco, el 1-99, y la apari- 
ción de un furibundo ataque a la AIT por 
parte de Le Combat Syndicaliste de los Vig- 
noles. El Secretariado respondió a este 
ataque con un texto largo, “¡En guardia, 
AIT””, que pasó a la página Web de la Orga- 
nización, y que, por decisión de las Secciones 
en la Plenaria de Reggio Emilia, se mantiene 
todavía, lo mismo que otro texto que el Sec- 
retariado produjo a petición de la sección 
Portuguesa y contra la Conferencia de Lis- 
boa (“por el municipalismo libertario”), 
donde los organizadores, bautizándose con 
el apelativo de anarco comunistas, instaban a 
la participación en la elecciones municipales 
del Estado capitalista burgués. Ambos textos 
tratan de ser una radiografía del tiempo ac- 
tual y un diagnóstico de los virus de diferente 


ralea con los que se intenta desviar al anar- 
quismo y al anarcosindicalismo de estos 
tiempos o, en su caso, debilitarlo, paralizarlo 
o destruírlo. Por entender que se trata de tex- 
tos teóricos que defienden el anarcosindica- 
lismo en el nivel de los tiempos del momen- 
to, tanto en su lenguaje como en su argu- 
mentación, el Secretariado los siguió mante- 
niendo como mascarón de proa de la Orga- 
nización en su singladura del presente. 


Análisis de la situación actual en el cam- 
po socio-político y económico laboral. 


El fenómeno verdaderamente sobre- 
saliente, definidor y cimero de los tiempos 
actuales es el de “mundialización”. Se trata 
de un movimiento sin retorno, del que al- 
gunos ya han dicho que intentar detenerlo 
sería tan inútil e imposible como querer de- 
tener el movimiento de rotación de la Tier- 
ra. Esto, en el campo económico, quiere de- 
cir que, dentro de la sociedad burguesa, del 
mismo modo que el gran capital, el capital 
concentrado (trusts, cartels, etc.), desplazó 
en su día del campo de la competencia a la 
pequeña y media burguesía productiva, anu- 
lándolas o reduciéndolas al papel de puros 
elementos auxiliares suyos, así también, y 
dentro de la lógica interna del capitalismo, el 
capital transnacional, impuesto ya en los dos 
tercios de área económica, se acabará im- 
poniendo de forma total y satelitizando a los 
capitalismos nacionales de manera fatal e i- 
rreversible. Y, puesto que la política se viene 
produciendo, en sus detalles y maneras, co- 
mo la gran sombra proyectada por el fenó- 
meno económico, también en el campo 
político la mundialización, visible ya en bue- 
na medida, irá extendiendo cada vez más 
sus estructuras, aunque en este terreno, haya 
de tropezar con obstáculos ideológicos más 
definidos que en el área de lo puramente 
económico. 

Las economías nacionales, es decir, los 
dueños y señores de esas economías, y prin- 
cipalmente los del Tercer Mundo, tratarán 
de aferrarse a su pequeña cuota de poder y, 
puesto que la implantación allí de las multi- 
nacionales, con sus sofisticadas tecnologías, 
no podrá dejar de producir un extendido 
paro obrero, intentarán tales señores instru- 
mentalizar a sus clases trabajadoras como 
elemento de resistencia al fenómeno de ex- 
pansión, lo que no dejará de ser un mero 
gesto táctico de los gestores de esas econo- 
mías en su paso Obligado de un dominio ab- 
soluto de carácter feudal a una situación de 
privilegio relativo de signo burgués, pues, a 
la postre, siempre los colonizadores necesi- 
taron de los brazos largos de los domi- 
nadores nativos, que seguirán al pie de la le- 
tra los dictados de los nuevos señores colo- 
niales. 

Ya en julio de 1944, cuarenta y cuatro 
Estados del bando aliado, tras la reunión de 
Bretton Woods, en USA, acuerdan la 
creación de instituciones internacionales co- 
mo instrumentos de canalización de la políti- 
ca monetaria y comercial inmediata al fin de 
la guerra, dando así nacimiento al Fondo 
Monetario Internacional y al Banco Interna- 
cional para la Reconstrucción y el Desarro- 
llo. El GATT (General Agreement on Tariffis 
and Trade - Acuerdo General sobre aranceles 
y Comercio) se constituye en Ginebra en 
1947 por parte de Estados que controlan el 
80% del comercio mundial. 

Desde 1953, se busca ya el desarme 
aduanero. En 1962, el Presidente americano 
tiene poderes para reducir el 50% de esos 
aranceles y llegar al 100% de reducción con 
la Comunidad Económica Europea. Desde 
1963, se empiezan a escuchar los problemas 


de los países subdesarrollados. En la VII 
Conferencia de la GATT (Tokio, 1973), son 
99 los países que integran este foro, y en la 
Ronda Marruecos (abril 1944) se funda la 
WTO (World Travel Organization = Organi- 
zación Mundial del Comercio -OMC) como 
instrumento definitivo para acelerar el pro- 
ceso de globalización y liberalización. Para 
el año 2005, la WTO-OMC tomará en su 
mano la entera responsabilidad de la inver- 
sión y del comercio mundial. El Acuerdo 
Multilateral de Inversión (MAI) sienta las di- 
rectrices del desarrollo, bajo los auspicios del 
monstruo de tres cabezas (Fondo Monetario 
Internacional -FMI-, Banco Mundial -BM- y 
Organización Mundial del Comercio - 
OMC), para establecer las bases de la crisis 
de gestión y maximización de beneficios de 
las TNCs (transnacionales) y MNCs (multi- 
nacionales). Como se ve, el proceso de 
mundialización, como estrategia global cons- 
ciente, arranca de 1944 y, tras 56 años de de- 
sarrollo, hoy en día se encuentra en uno de 
los momentos decisivos de su culminación. 

Es un hecho que la Segunda Gran Gue- 
rra trajo consigo la sucesiva descolonización 
política, pero ello no significó más que el he- 
cho de que el dominio cambiaba simple- 
mente de forma. La agudización y sofisti- 
cación tecnológica que toda guerra promue- 
ve llevó en ese caso hasta el corazón del áto- 
mo y a los campos inexplorados de la elec- 
trónica. ¿Para qué las colonias, si se puede 
seguir obteniendo de ellas todo lo que ya se 
obtenía, sin los gastos gigantescos de la buro- 
cracia y el ejército de ocupación que toda 
colonización produce? Los colonizadores or- 
ganizaron la economía de los países colo- 
nizados en forma de dependencia de los Es- 
tados colonizadores, de manera que el do- 
minio por éstos de la tecnología punta de 
producción les hace, innecesaria la posesión 
de colonias en el sentido físico y geográfico. 
Por otro lado, el capitalismo, cuya estructura 
básica se define en el desequilibrio y en la 
expansión, no puede por menos de mante- 
ner esa tendencia al crecimiento que le hace 
variar permanentemente de fisonomía, a la 
vez que, simultáneamente hace variar las for- 
mas políticas de los lugares donde mora. 

En la fase en que los capitalismos na- 
cionales saltan sus propias fronteras camino 
de la implantación general, se da de hecho, 
entre estos y aquellas zonas del capital que se 
mantienen en los términos de la nación, una 
coexistencia alentada por los propios Esta- 
dos, que no pueden dejar de estar máxima- 
mente interesados en proteger esos movi- 
mientos expansivos, ya que, en principio, los 
beneficios obtenidos por ese capital exterior 
revierten a la nación de origen, dando con 
ello lugar al nacimiento del imperialismo 
económico. Más tarde y siempre dentro de 
la atmósfera de competencia propia del capi- 
talismo, se dan contradicciones internas en- 
tre sendos capitalismos, dado que el capital 
exportado entra en simbiosis con capitales 
procedentes de otras naciones, originándose 
así, la superación de conceptos que pudieran 
ser trabas para esos desarrollos hacia formas 
organizativas de reagrupamiento. Esta for- 
ma de reagrupación presenta modelos varia- 
dos, pero todos ellos son, de un modo u otro, 
efecto de las incidencias de los bloques 
económicos. Deviene aquí la lucha de blo- 
ques con sus graves tensiones que siempre 
vinieron solucionándose por medio de las 
guerras imperialistas, pero, dado que hoy la 
existencia generalizada de armas de destruc- 
ción masiva hace prohibitiva la guerra uni- 
versal, los bloques se obligan a un enten- 
dimiento de equilibrio tenso, pero siempre 
sobre la base de la expansión del beneficio. 
Es así como los bloques acuerdan una reco- 
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lonización económica del Tercer Mundo 
compartida, con vistas a garantizarse, en 
tiempo no muy lejano, un mercado de seis 
mil millones de consumidores además de un 
ejército de reserva laboral más de cien veces 
más barato que el ofrecido por el Primer 
Mundo y una recapitalización para ese área 
que le permita ir pagando una deuda exter- 
na que, de otro modo, se vería imposibilita- 
da de pagar. 

De cómo toda esa serie de transacciones 
y actos políticos previos apuntaban a la in- 
ternacionalización del capital nos dan idea 
de la capacidad, estructura y operatividad de 
las empresas transnacionales y multina- 
cionales, según se las clasifica, por su etno- 
centrismo (las americanas), o pluricentrismo 
(las europeas). Estos monstruos económicos 
suman unas 37.000 unidades a nivel mundial 
que, en su conjunto, totalizan una infra- 
estructura valorada en 2,1 billones de dóla- 
res americanos, o sea, tanto como el Produc- 
to Interior Bruto de toda Latinoamérica. Sus 
ventas superan los dos tercios del comercio 
mundial que, en 1992, era de 5,8 billones de 
dólares americanos. De entre ellas, los 500 
gigantes tuvieron, por ejemplo en 1994, una 
ganancia 50% superior al PBI de los Estados 
Unidos, diez veces por encima del PBI lati- 
noamericano y 25 veces más que el PBI del 
Brasil. Sus fortunas se elevan a 30.842,2 bi- 
lones de dólares USA y emplean a 35 millo- 
nes de personas. En cuanto a su importancia 
por naciones, baste pensar que, desde 1981 a 
1991, el 90% del crecimiento económico de 
los Estados Unidos se basó en las exporta- 
ciones y que, de este porcentaje, el 66% lo 
generaron las multinacionales. Si ahora nos 
preguntamos por los centros de poder, en- 
contramos que, de esos 500 gigantes de los 
que hablamos, 435 pertenecen a los siete 
países más desarrollados del mundo, el G-7 
(USA, Japón, Reino Unido, Alemania, Fran- 
cia, Italia y Canadá), y que son éstos los que, 
aconsejados por la Organización para la Co- 
operación Económica y el Desarrollo 
(OCDE), determinan en sus reuniones anua- 
les el ritmo, la intensidad, la marcha y la di- 
rección del Fondo Monetario Internacional, 
del Banco Mundial y de la Organización 
Mundial del Comercio y, dado que la ONU 
y sus organismos políticos viven del pago de 
estos Siete Grandes, careciendo por tanto de 
una independencia real, las decisiones de 
aquellos, superando los obstáculos ocasiona- 
les que les pueda poner el Consejo de Se- 
guridad (por el veto chinoso-ruso) y los pu- 
ramente formales del Tercer Mundo, son, 
por su capacidad de estrangular, en cual- 
quier momento, cualquier economía na- 
cional, los que, de forma inapelable, van im- 
poniendo el terrorismo económico, la im- 
plantación política y la enajenación mediáti- 
ca. 

Es claro que, siempre dentro del hecho 
de que el capital es un instrumento de do- 
minio decisivo, sus tácticas se amoldan a ese 
perpetuum mobile del cambio, con la única 
lógica permanente de acceder a la interna- 
cionalización por la vía más rápida posible, 
y es a este fin al que deben atenerse sus “doc- 
trinas” en cada caso. Por ejemplo, a esta eta- 
pa actual a la que ya se denomina “la tercera 
era del capitalismo”, presidida ella por el ne- 
oliberalismo más feroz, se llega tras una 
larga etapa de proteccionismo británico y 
americano y, curiosamente, en este mismo 
momento de radical neoliberalismo, el 40% 
del comercio mundial no es comercio libre 
sino comercio interempresarial. 

La interdependencia económica es ya un 
hecho consumado e incontestable. Los cen- 
tros de decisión de esa interdependencia es- 
tán ya establecidos, los sistemas semióticos 
tienen sus signos definidos, el dominio me- 
diático está ya configurado a nivel plane- 
tario. 

Terminar de definir y cerrar el sistema 
es, desde el punto de vista de las previsiones 
capitalistas, cuestión de tiempo. En el tránsi- 


to, el sistema se ha ido asegurando la asi- 
milación de los factores tradicionales de la 
oposición representados por el movimiento 
obrero en los niveles cultural, político, sindi- 
cal y social, dentro de cada ámbito nacional. 
Su tarea es ahora la de rematar esa inte- 
gración también en el área internacional. La 
Confederación Europea de Sindicatos (CES) 
es ya un precedente, un modelo adelantado 
para organismos internacionales en otros 
campos. Otro paso obligado será el desman- 
telamiento progresivo de los estados na- 
cionales, cosa no excesivamente difícil para 
el proyecto global capitalista, puesto que los 
mismos Estados nacionales están dominados 
por el mimo capitalismo que favorece por la 
vía rápida el proceso de privatización. Desde 
1982, se han privatizado en el mundo más 
de 7.000 empresas nacionales y, de ellas, 
2.000 en el Tercer Mundo. Salinas de Gor- 
tari, en su tiempo presidente del Estado 
mexicano, procedió masivamente a esas pri- 
vatizaciones que llegaba a consumar en un 
lapso de tiempo de 25 minutos cada una, y 
todo ello con la anuencia completa del 
poder judicial. 

La OCDE, en tanto que ojo previsor del 
capitalismo, lo tiene todo calculado: se im- 
pone establecer correctivos, prudentes pero 
eficaces, a esos “mimados trabajadores occi- 
dentales”. Lo viene ya preconizando desde 
los años 70: dejando asegurados los altos 
niveles de sobreconsumo por parte de los 
aristócratas del salario, con vistas, además, a 
prevenir los efectos nocivos de una sobresa- 
turación productiva, si se quiere mantener 
un crecimiento sostenido, es necesario cesar 
en el consumo generalizado, bajar los sala- 
rios, reducir el standard de vida, establecer 
un paro controlado que podría alcanzar al 
30% de la población mundial activa y, en el 
tránsito hacia esa globalización absoluta a la 
que se tiende, la crisis económica que lo 
recorra podría dejar a 1/3 de la población 
mundial virtualmente sin medios de subsis- 
tencia. Tales son los “sabios” consejos de la 
OCDE. 

Los poderosos del capitalismo toman 
cuenta de todo lo que pudiera favorecer un 
movimiento serio de subversión para atajar- 
lo. Por un lado, confían en que una sociedad 
con ingresos medios anuales de 25.000 
dólares USA per capita es prácticamente in- 
mune a cualquier proceso de subversión re- 
volucionaria. Por otro, entienden que el 
sindicalismo no está en condiciones de recu- 
perar el espacio perdido en el nuevo marco 
de la globalización. Pero, por si acaso, di- 
señan las nuevas tecnologías de forma que 
los trabajadores no puedan ejercer ningún 
control sobre el proceso de producción. En 
este mismo sentido y congruentemente con 
la necesidad para ellos de que se siga mante- 
niendo el nivel de ingresos per capita para 
ahuyentar el espectro de la revolución, es- 
tablecen las estructuras de manera que los 
altos salarios sólo puedan ser el resultado de 
la tercera revolución industrial, es decir, los 
que se promuevan en el campo de la infor- 
mática, de la brotología, de la ingeniería 
genética, la tecnología espacial, los nuevos 
materiales... y que lo mismo ocurra con las 
ganancias. Y, juntamente con esto y que- 
riendo hacer prevalecer la idea de la 
relación del trabajo con la idea de aventura 
y de inseguridad, inducen, además de la 
figura mortal del paro, dos figuras que apun- 
tan flagrantemente a la fragmentación del 
mundo y del movimiento obrero, a saber, 
por un lado, la figura del trabajador trashu- 
mante al que la empresa le hace estar hoy 
aquí y mañana en otra parte, a fin de que no 
pueda echar, en ninguno de los sitios por 
donde pasa, ninguna raíz de relación hu- 
mana y, por otro lado, la figura del traba- 
jador permanentemente en precario, acon- 
gojado por buscar un nuevo trabajo en lo 
que sea, cuando apenas acaba de terminar el 
efímero empleo que viene desarrollando. Es 
el mercado. El obrero, más mercancía que 


nunca, objeto de “recursos humanos”, en el 
mismo plano en que el carbón, el petróleo o 
el trigo son “recursos naturales” del subsuelo 
o sobresuelo. De lo que se trata es de 
desradicar al trabajador de la empresa, de 
forma que los nuevos movimientos sociales 
no puedan plantear sus luchas donde se ori- 
ginan los problemas, o sea, en los centros de 
decisión económica y en las empresas, a lo 
que contribuirá muy probablemente la infor- 
mática produciendo una gran desconcen- 
tración física de las aglomeraciones urbanas 
e industriales. Con estos planteamientos del 
capitalismo moderno, sumados a su estrate- 
gia de deslocalizar la fabricación integral de 
un mismo producto, es decir, de producir en 
sitios diferentes las diferentes partes de un 
producto, se termina de dibujar el modus 
operandi del capitalismo en su intento de im- 
pedir que los trabajadores como conjunto 
puedan controlar el proceso de producción. 

En general, parece que el modelo es el 
del Tercer Mundo, donde la gran riqueza es 
vecina de la gran miseria, donde pulula una 
gran cantidad de población superflua y sin 
derechos, donde, sin duda, se multiplicarán 
los ghettos urbanos, los escuadrones de la 
muerte y las cárceles inmundas y super- 
pobladas, donde, dentro de la obligada inter- 
dependencia del sistema y con plena fideli- 
dad al mismo, se producirán multiplicados 
focos de una nueva feudalización para termi- 
nar de controlar ¿in situ una población ya so- 
cialmente malthusianizada. 

¡Tan negro es el panorama del nuevo 
siglo! Las protestas que se vienen organizan- 
do contra los organismos máximos (G-7, 
FMI, BM, OMC...), que, de hecho, vienen 
rigiendo los destinos del mundo, son denota- 
tivas de que hay, al menos en determinados 
centros, conciencia de dónde está el mal y 
cuáles son sus inminentes peligros. Las bata- 
llas de Seattle, de Washington, de Bolonia, la 
próxima de Praga van dibujando el itinerario 
en el que se esboza, todavía balbuciente- 
mente, una conciencia internacionalizada de 
contestación. En ello, nosotros, como anar- 
cosindicalistas, no debemos olvidar que esa 
conciencia mundializada solidaria y común, 
es, precisamente, solidaria y común dentro 
de ciertos límites. No debemos olvidar que 
los participantes en esas protestas fueron y 
son de índole muy variopinta. La propuesta 
común en Seattle era la de que no se debía 
permitir a la emergencia de la economía 
posindustrial el hacer tabla rasa del mundo 
del trabajo, de los derechos ambientales y 
umanos que el pueblo en su conjunto había 
adquirido tras larga y dura lucha. 

El mensaje de los trabajadores fue que las 
reglas del comercio internacional deben re- 
'ormarse para respetar los derechos de los 
trabajadores, los derechos humanos y la pro- 
tección de medio ambiente; que el comercio 
“libre” no es libre si su coste es el trabajo in- 
antil, el paro forzoso, los salarios de miseria, 
el trabajo precario y la degradación ambien- 
tal. Se pide que la economía global trabaje 
por la clase trabajadora, y que, si no lo hace, 
abrá necesidad de otra organización que lo 
aga. Así se expresaba el presidente del 
Labour Council del Estado de Washington. La 
enseñanza del acontecimiento de Seattle es 
que allí se empezaron a asentar las bases 
para alianzas transnacionales por la justicia 
social, es decir, por el comienzo de un orden 
social más justo y equitativo. El pueblo se en- 
rentó a las élites de corporaciones y gobier- 
nos y los venció. Todo ello es magnífico y es- 
peranzador, sobre todo en un mundo presi- 
dido desde largo tiempo por una profunda 
atonía político-social. No obstante, en un 
análisis más afinado y minucioso, y a él esta- 
mos obligados como anarcosindicalistas, no 
puede pasarse por alto la diversidad de los 
componentes de la protesta en Seattle, ni 
que el capitalismo internacional, sin dejar de 
serlo ni dejar de ser imperante, podría desar- 
mar, con gestos inesenciales y por la vía de la 
asimilación reformista a bastantes de los gru- 
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pos integrantes, por ejemplo, con una multi- 
plicación del esfuerzo por el neologismo de 
conservación, perfectamente asumible por el 
capitalismo, con un mayor apadrinamiento 
de las ONGs, de beneficencia, o con la otor- 
gación de un determinado papel de parte- 
naires, en una estructura de nivel sindical 
mundial, a aquellas formaciones sindicales 
que en el plano nacional ya están absorbidas 
o en vías de absorción por el sistema, y este 
grupo constituye un arco que pasa por la 
AFL-CIO americana, la DGB alemana, las 
Trade Unions británicas, la CGIL italiana, la 
CGT francesa... y tantos otros, hasta alcan- 
zar a todos aquellos que, haciendo gala de 
un “izquierdismo” ocasional, forzado y ver- 
balista suscriben y benefician punto por 
punto las formas organizativas y de acción 
que dicta el sistema, invistiéndose preten- 
ciosamente del título de “sindicalismo alter- 
nativo”. Cualquiera que esté avezado a con- 
siderar y medir el pragmatismo capitalista y 
sus variantes, puede estar seguro de que el 
capitalismo, en un segundo momento, no 
dejará de dar los pasos que conduzcan a es- 
ta ampliación del nivel de integración. 
Hubo, sin embargo, un importante grupo 
inasimilable, el de los anarquistas de la Post- 
Left Anarchy (Anarquía posizquierdista), se- 
cundadores de los planteamientos de John 
Zerzan para los que, en la acción revolu- 
cionaria, no se trata ya sólo de reivindicar la 
autogestión de todo lo existente, sino de la 
destrucción de todo lo producido por el ca- 
pitalismo, en cuanto que, como tales pro- 
ductos capitalistas, son productos viciados 
desde el origen, una posición radical que 
tiene, sin duda, aspectos rechazables y muy 
discutibles en su gravedad, pero que no po- 
drá dejar de aportar una materia al análisis y 
necesario debate en el campo de la am- 
pliación del interminable acervo de ideas 
que el anarquismo contempla como cantera 
de su actividad creativa. 

Así vemos las cosas, y creemos que los 
anarquistas y, particularmente, los anar- 
cosindicalistas de todo el mundo debemos 
tomar lo más en serio posible las enseñanzas 
que se deriven de la globalización en su pro- 
ceso y de la significación de las diferentes 
batallas que se vayan suscitando a su 
propósito. Desde ahora mismo y en todas las 
luchas locales que, en el día a día nos 
planteemos, no podremos dejar de tener en 
cuenta la referencia globalizadora. Nuestros 
destinos económicos, los de cada pueblo, 
ciudad o nación, se irán ventilando cada vez 
más en la arena internacional. El interna- 
cionalismo proletario no será ya una pura as- 
piración, una pura idea o una simple frase, 
sino un hecho real de carne y hueso. La de- 
fensa de los intereses obreros de Seúl será la 
misma de la de los obreros de Torrejón, de 
Ardoz o Pernambuco. Nuestros planeamien- 
tos organizativos, así como los estratégicos y 
tácticos tendrán que partir de esta realidad 
básica, sin olvidar un momento que el mis- 
mo reformismo que se vino dando en los 
niveles nacionales no podrá dejar de seguir 
dándose igualmente en el plano interna- 
cional. Para nosotros, revolucionarios, él 
seguirá siendo, también en ese área, nuestro 
antagonista dentro del movimiento traba- 
jador. 


Informe de gestión del Secretariado 
permanente de la A.I.T. -Asociación In- 
ternacional de los Trabajadores- du- 
rante el periódo agosto 1997 a diciem- 
bre 2000. 


Debido a la extención del texto 
éste será publicado en dos partes. 


Grupo Editor 
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CRUZ NEGRA ANARQUISTA 


Muchos de nuestros compañeros anarquistas están presos en distintas 
partes del mundo, por luchar contra los explotadores y sus sirvientes, las au- 
toridades estatales, judiciales o policiales. Escriba a las siguientes direcciones 
para brindarles apoyo y solidaridad. 
CRUZ NEGRA ANARQUISTA 


Sección Ibérica Pro-presos 

Paseo Alberto Palacios 2, CP 28021 
Villaverde Alto 
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LIBERTAD (Grupo de apoyo a CNA) 
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E-mail: libertadOmail.internet.com.mx 


ABC FEDERATION 
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CRUZ NEGRA DE BUENOS AIRES 
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P. O. Box 381 
Huddersfield, HD 13 XX 
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NUEVO PROCESO PARA 
LOS 4 DE CORDOBA 


En fecha 10 de noviembre, el tribunal de 
apelación de Málaga, pronunciará la senten- 
cia contra los anarquistas Giovanni Barcia, 
Michele Pontolillo y Claudio Lavazza, ya 
condenados a 11 años en septiembre de 
1999, por considerarlos culpables de la 
irrupción en el viceconsulado italiano (di- 
ciembre 1996). Tres individuos con la cara 
cubierta, ataron al cónsul y a un empleado a 
sus sillas y luego de haber dejado un mensaje 
de solidaridad con los anarquistas italianos 
presos por el juez Marini (investigación que 
hace unos años trata de construir una falsa 
acusación contra muchos anarquistas italia- 
nos acusados de ser, por principio, un peli- 
gro para el Estado y el sistema democratico), 
desaparecieron llevándose unos pasaportes y 
poco dinero. Los tres compañeros siempre 
se declararon no culpables por los hechos. 
Además, el 24 de noviembre, Michele, Gio- 
vanni, Claudio y Giorgio Rodríguez serán 
procesados por los “delitos menores” 
inherentes al asalto de Córdoba (diciembre 


murieron y 2 compañeros quedaron heridos 
gravemente. Las acusaciones son: falsifica- 
ción de documentos, armas de guerra, ar- 
mas, agravadas por abrasión de matrículas, 
amenazas, daños, robo de auto y varias. El 
magistrado ha pedido condenas entre 5 y 15 
años. No satisfecho de las condenas ante- 
cedentes: 49 años para Claudio, 48 años 
para Giorgio y Giovanni y 3 años para 
Michele. Luego, en Málaga, se vengaron 
contra Michele gracias al usual proceso/far- 
sa. 

Para escribir a los cuatro compañeros, 
éstas son las direcciones: 

Claudio Lavazza C.R. Huelva Mod. 16, 
Carrettera La Ribera S/N 21610 Huelva, Es- 
paña 

Michele Pontolillo c.p. de Villabona, 
Aptdo 33271 Gijon- Asturias, España 

Giorgio Rodriguez c.p. de Topas, car- 
rettera Gijon-Sevilla km 314 37799 Salaman- 
ca, España 

Giovanni Barcia c.p. de Badajoz 


mod.7, carrettera de Olivenza km 7,3 06071 
Badajoz, Estremadura, España 


1996), en lo que durante un tiroteo entre 
asaltantes y guardia civil, 2 mujeres policías 


Michelle Pontolillo, F.LE.S. España 


Saludos a todos y a todas, desde una de las tantas cloacas que el Estado dispone para se- 
cuestrar y encerrar a millones de personas consideradas no idóneas para vivir en esta so- 
ciedad, siempre más esquizofrénica, absurda y globalizada, en la cual la diferencia, la sensi- 
bilidad y las peculiaridades individuales no tienen lugar, algunos prisioneros de la cárcel de 
Villabora, han decidido alzar la propia voz más allá del muro, de los barrotes y al exterior. 

Este es un testimonio directo y explícito de como sobrevivimos nosotros los prisioneros 
en las cárceles de la democrática y tolerante España del siglo XXI, donde en nombre del Es- 
tado de derecho se tortura físicamente y psicológicamente a los reclusos, nos aislan y exter- 
minan en los crueles e inhumanos “Módulos F.I.E.S”, nos dispersan a miles de kilómetros de 
nuestra tierra de origen y de nuestras familias y, donde la condena privativa de la libertad, se 
convierte automáticamente en sentencia de muerte para aquellos prisioneros que sufrimos en- 
fermedades graves e incurables. 

Esto es un fragmento de la vida cotidiana de los prisioneros, cada uno con su trayectoria 
existencial, sus experiencias, con sus ideas, pero todos tenemos un denominador común: la 
solidaridad y el mutuo apoyo de frente a la represión del Estado pero, esto quiere incluso ser 
un mensaje para nuestros opresores: Continuaremos resistiendo, no obstante vuestros pro- 
gramas de enajenación de nuestra personalidad, no llegarais a conseguirlo. Con ironía y con 
coraje, determinación histórica, continuaremos burlando y despedazando la ley y a quien la 
defiende. 

Queremos hacer una pregunta: ¿Quiénes son los peligrosos monstruos que atormentan y 
aterrorizan al pueblo? ¿Nosotros, que somos hijos del pueblo y hemos intentado sobrevivir a 
la injusticia y los abusos de nuestro sistema o, al contrario, son los políticos, los empresarios, 
periodistas del régimen, jueces, policía, ejército que en nombre del capital y de su explotación 
del hombre por el hombre, torturan, encarcelan y asesinan impunemente? 

Somos veraces, al afirmar, que no hay un ser humano en este mundo que ame la libertad 
más que un prisionero, al cual, le ha sido arrebatada violentamente y en contra de su volun- 
tad, este bien tan precioso. 

Por esto todos unidos gritamos ¡Anarquía! 

Un abrazo a nuestros hermanos y hermanas, compañeros y compañeras, con amor y re- 
belión. 


¡LIBERTAD! 


Radowisk y 


¡Cuatro años!... el 14 de noviembre 
de 1909 cayó Falcón, el autor execrado 
de la masacre de obreros del 1? de Ma- 
yo del mismo año. Breve y corta fue la 
espera; sonante y no imaginado el es- 
carmiento! El instrumento de esa justi- 
cia popular, el brazo ejecutor y también 
la voluntad que dirigió el brazo -¡Rado- 
wisky, Simón Radowisky!- está actual- 
mente en Ushuaia, en la helada Ushua- 
ia, donde no se manda únicamente a los 
que obraron con el hecho -a los que es- 
to lo descontaron, pues ellos “se dieron 
a perder como otros a ganar”, según la 
frase manriquina de Machado- sino a 
los que obraron con la palabra por la 
libertad de los oprimidos: testigos 
nosotros que allí hemos estado. 

El instrumento de la voluntad falco- 
niana, de la voluntad que abrió sobre la 
muchedumbre rota, flaca y descolorida 
el fuego de fusilería que en aquel día 
segó y tendió tantas vidas en el empe- 
drado de la calle 
-iJolly Medrano, 
el jefe Jolly Me- 
drano!- está hoy 
en el mismo 
puesto, manda 
los mismos hom- 
bres y responde 
más o menos a la 
misma voluntad, 
pues Falcón fue 
sustituido y la fi 
condena a la mu- 
chedumbre rota, 
flaca y descalza 
pesa con la mis- 
ma fuerza, por- 
que no es conde- 
na por delito sino 
defensa con ba- 
yonetas para no 
dejarla llegar a 
aquello que le 
han despojado: 
aquello que le ha dejado rota, flaca y 
descolorida y ha enriquecido, adornado 
y vestido con una dignidad nueva a sus 
parásitos y explotadores. ¡NO! No es 
condena por delito y posiblemente con 
éste no se use tanta barbarie; es simple 
defensa de la propiedad, del derecho de 
propiedad! La ley es así; el mundo esta 
constituido de esta forma. 

Contra el que rompe un vidrio y más 
si es de un patrón poderoso, la policía 
no tiene más que hacer fuego. Tanto pe- 
or si por un vidrio deben caer diez vi- 
das. ¿De quién es la culpa? -se pregun- 
tará el diario socialista. Forzosamente 
del que toma el vidrio, aunque sea a pe- 
dradas. Por eso la voluntad falconiana 
que abrió en aquel día el fuego de 
fusilería, segando y tendiendo tantas 
víctimas en el empedrado, sigue inspi- 
rando el mismo instrumento, colocado 
en el mismo puesto, mandando a los 
mismos hombres de los mismos o más 
perfeccionados fusiles, para contener a 
las muchedumbres rotas, flacas y 
descalzas que intentan acercarse a los 
dominios del propietario. Esto también 
lo hemos visto después de ser sacado 
Falcón, y aún si fuera sacado Jolly 
Medrano lo seguiríamos viendo... 

Sólo un breve punto, el instante del 
fogonazo de la bomba toda llena de 
muerte, lo mismo para el inocente que 


para el culpable, nos iluminó el resplan- 
dor de la justicia popular, que alumbró 
los espacios y los fuegos con fulgor des- 
conocido. Después volvimos a caer cual 
antes, peor que antes. En mis recuerdos 
destácase el “Guardia Nacional”; las 
corridas por sentinas y cubiertas con los 
soldados que nos golpeaban despia- 
dadamente con las culatas herradas de 
los máusares; los cuarenta días sin 
poder hablar, ni moverse, ni fumar, ni 
leer, ni recibir nada, las cabezas ra- 
padas, blancas, ridículamente des- 
guarnecidas de los compañeros; los tra- 
bajos de aseo y limpieza del buque can- 
tando tristemente, entre dientes, los 
cantos y los himnos nuestros, de amor y 
de esperanza; las requisas de todos los 
días, a pesar de que no se acercaba 
nadie, las palizas colectivas un día, a la 
caída de la tarde, seguidas de imbéciles 
ejercicios militares; los nuevos com- 
pañeros que iban llegando, precipitán- 
dose  despavori- 
dos por la estre- 
cha escalerita ver- 
tical a las bode- 
gas, al ruido de 
los gritos y de los 
machetazos que 
sacaban sangre; el 
tropiezo y la caída 
del pobre viejito 
Ferrer, de sesenta 
años, y la turba 
militaresca que se 
le fue encima a le- 
vantarlo a culata- 
zos; la barra y los 
grillos; la separa- 
ción de los ar- 
gentinos y los ex- 
tranjeros; las de- 
portaciones 
acompañadas de 
palizas, ayes, gri- 
tos, de los cuales 
nos llegaba el eco en las bodegas... des- 
pués la libertad... y después “La Batalla” 
y el centenario. Y después Ushuaia, 
donde está ahora Radowisky... y des- 
pués, todavía, las condenas por la ley 
social de Albino Dardo López y todos 
los que han caído por esta causa...Oh! 
sólo un breve punto nos iluminó el acto 
de la justicia popular. Esto no fue más 
que una piedra que se tragó el agua in- 
mensa. 

¡Compañeros! Nos toca lo mismo 
hacerlo todo. Fuera de estos incidentes 
que devoran tantas vidas -fuera de las 
masacres, como la de 1909, y de las vin- 
dicaciones, como la de Radowisky, que 
son meras incidencias, accidentes de la 
lucha- la idea anarquista sigue su curso 
y debemos permanecer en la batalla. Ni 
triunfó con Radowisky ni la mataron 
con las masacres, prisiones, deporta- 
ciones, etc. Aceptemos, no obstante, las 
consecuencias de la lucha, como por 
fuerza deben aceptarlas también los 
burgueses; no nos hagamos aspavien- 
tos; ni nos desolemos ni nos queramos 
echar atrás! El porvenir es nuestro. La 
violencia es sólo de este momento. 


Extraido de T. Antilli 
“¡Salud a la Anarquía!” 
La Antorcha, 1924 
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La ley es el arma que esgrimen siem- 
pre los más fuerte. Tras cualquier código 
apunta siempre el fusil del gendarme 
pronto a sembrar la muerte en las filas 
de los ilegales que se alzan contra esos 
articulados que restringen la vida... 

La ley quiere al “perfecto” ciu- 
dadano, o sea al hombre mutilado; in- 
movilizar la voluntad de vivir en el indi- 
viduo haciéndole aceptar como lógico 
un “orden” social que lo ha convertido 
en un triste pingajo humano triturado 
por la miseria. Ajustarse a las normas 
legales, es vaciarse espiritualmente y 
anularse como hombre en una triste 
vacuidad de ideas y sentimientos. 

Comprendemos perfectamente a la 
áurea moneda rodando hacia la ley an- 
siosa de introducirse entre las polvorien- 
tas hojas de un polvoriento código; es el 
privilegio que anda en procura de la 
fuerza que la ampare, es el ventrudo 
burgués que tiende su enguantada dies- 
tra al juez intérprete de la ley. 

Comprendemos también al candida- 
to blanco o rojo confeccionador de pla- 
taformas y embaucador de multitudes 
que, en su Maratón política, corre siem- 
pre por los caminos de la ley; él es el 
diputado, el senador, el ministro, el eter- 
no fabricante de leyes y más leyes que 
sostengan en pie la injusticia social; es el 
parlamento donde parla la iniquidad; es 
el pontífice laico que para el hambre y 
el dolor del pueblo tienen siempre a flor 
de labios una frase constitucional. 

Comprendemos a todos los amor- 
tiguadores de rebeldías con adjetivos 
sonoros que frente a las tempestades 
revolucionarias creadoras de nuevos 
destinos históricos prefieren la calma 
chicha de lo legalmente constituido; el- 
los son los pastores de un rebaño que 
conducen al legal aprisco de sus jefat- 
uras; por eso, cuando el rebaño bala sus 
sufrimientos, ellos consultan la ley y se 
la imponen como remedio a sus males. 

Pero los obreros, de los mil veces ve- 


jados y siempre explotados, de la prolí- 
fica simiente que germina en los campos 
del dolor proletario, del imponente ejer- 
cito del hambre y la tisis, de todos los 
que en procesión espectral por el plane- 
ta arrastran sus cadenas de toda esta 
gimiente y doliente carne; (no hay, aca- 
so, derecho a esperar la rebelión contra 
la ley? No es preferible, a un santo que 
besa sus cadenas con resignación cris- 
tiana, un bandido que las quiebra en mil 
pedazos arremetiendo contra la ley? No 
es mejor el ilegalismo que “deshonra” 
ante la chatura ambiente impregnada de 
púdica y falsa moral, que el legalismo 
que esclaviza y mata a las huestes prole- 
tarias?... 

Si, si; en nombre del derecho a la 
existencia, levantamos en alto la ban- 
dera de la ilegalidad. 

Fatigado obrero que sudas y revien- 
tas en una penosa tarea o desocupado 
que ambulas en distintas direcciones 
con tu dolor a cuestas; vuestro triste des- 
tino lleva impreso el sello de la ley; y la 
ley quiere de vosotros, exige, sumisión, 
acatamiento, respeto. 

Pero la dignificación de la especie y 
la libertad del género humano, quiere 
por el contrario desobediencia, altivez, 
rebelión. En bien de nuestras vidas, 
llena de angustias, dejad de ser las 
muchedumbres que corren al Sinaí del 
parlamento a esperar las tablas de la ley 
que para vosotros confeccionan los 
nuevos taumaturgos de la democracia, 
armaros y proceded. Tomad lo que 
necesitáis para vuestros hogares; y con- 
tra la propiedad privada y el no monop- 
olio insurgid al grito de: (Abajo la ley y 


sus sostenedores! 


Lirius 


Tierra y Llibertad, Bahía Blanca, 
año 1 N” 2, 7 de junio de 1932 


EL ESTALLIDO Y LA METRALLA 


Salta, 10 de noviembre. Aníbal 
Verón, de oficio gomero, es asesinado 
de un tiro en pleno rostro, desde corta 
distancia, a los 37 años. Empleado de la 
empresa de transportes Athahualpa, la 
que le debía 11 meses de sueldo, par- 
ticipó del piquete que cortaba la ruta 34 
que une Taratagal con la ciudad de 
Salta. Su viuda deberá hacerse cargo de 
la manutención de sus cinco hijos, los 
hijos por los que Verón aguantaba hu- 
millaciones y explotación, para que tu- 
vieran un futuro, no digamos digno, 
pero al menos un futuro. La policía dice 
que no es responsable de su muerte 
porque la bala que lo mató era del cali- 
bre 22. Más allá de la burla que signifi- 
ca esta declaración, la policía actúa con- 
secuentemente. ¿Cómo podría sentirse 
responsable de la muerte de Aníbal 
Verón si nunca asumió la responsabili- 
dad que le corresponde por la vida mis- 
erable que soportan sus víctimas? ¿Có- 
mo esperar otra respuesta de quienes 
bregan día a día desde cada seccional 
por mantener un orden social explota- 
dor e inhumano? El gobierno de Salta, 
dicen, debe ser el resguardo de la justi- 
cia; también debe serlo el gobierno na- 
cional. La policía es su brazo ejecutor y 
los jueces son los garantes. Si, a su vez, 
los piqueteros de Gral. Mosconi 
reclamaban justicia, entonces al menos 
uno de los reclamos de justicia debe ser 
injusto, el reclamo de los piqueteros o la 
pretensión gubernamental de justicia. 
La respuesta es simple: si el gobierno 
defiende lo correcto, entonces el ham- 
bre y la represión son la expresión de la 
justicia. Pero parece que no lo ven así 
los habitantes de Gral. Mosconi y Tarta- 


gal. 


Nuestro pueblo, a pesar de las des- 
dichas a que se ha acostumbrado, aún 
guarda una reserva de dignidad de la 
que sus gobernantes no pueden hacer 
gala. Las penurias cotidianas, el hambre 
y la desocupación hacen que -pacífica- 
mente- los ciudadanos protesten, corten 
rutas, manifiesten su descontento. Es- 
toicamente soportan el viento y la lluvia 
en un corte de ruta o sostienen la olla 
popular con la esperanza de que las au- 
toridades los escuchen. Un espectáculo 
en el que los humillados llenan la soli- 
citud para ingresar al sistema que los 
expulsó. Pero hay momentos en que los 
pueblos se salen del molde al que se los 
somete, y es en esos momentos en los 
que surge esa reserva de dignidad. La 
muerte de Verón fue una afrenta que los 
salteños no toleraron. Y los periodistas, 
los políticos, la Iglesia y los sindicatos 
dan sus explicaciones del caso, ana- 
lizan, discuten y hasta llegan a vociferar 
acusaciones. Pero en realidad no 
pueden entender el estallido de aquellos 
que, aunque sea por un instante, reac- 
cionaron contra quienes además de 
hambrearlos, encima los ametrallan. 


Se apoderaron de la comisaría, liber- 
aron a los detenidos, se apropiaron de 
las armas y tomaron a seis policías co- 


mo rehenes. Cuando descubrieron que 
en la comisaría se apilaban colchones y 
bolsas de alimento para los necesitados 
sin repartir, la prendieron fuego. Y 
siguieron con el Hotel principal y el dia- 
rio El Tribuno -ambos propiedad del 
gobernador Romero-, las oficinas de un 
diputado justicialista, la empresa EN- 
DESA, saquearon comercios y se 
adueñaron de la ciudad. La prensa y los 
gobiernos se horrorizaron con los 
saqueos, entrevistaban a los compungi- 
dos comerciantes arruinados y pidieron 
que se volviera a la cordura y al orden, 
es decir, que los humillados rebeldes 
depusieran su actitud. Los piqueteros 
no mataron, torturaron, violaron o 
hambrearon a nadie en las horas en que 
tuvieron la ciudad a su disposición. El 
“crimen” más grande que cometieron 
fue saqueos a comercios, algunos de los 
cuales habían amasado su fortuna 
saqueando los bolsillos de los traba- 
jadores. 


El gobernador dice que los pi- 
queteros son “una organización política 
que usa la violencia como forma de ex- 
presión”, sin darse cuenta que emplea 
una buena definición de gobierno para 
definir a sus opositores. Meijide habla 
de elementos ilegítimos que se mez- 
claron con los legítimos, mientras Moy- 
ano y Bullrich polemizan acerca de si el 
reclamo es espontáneo u organizado. 
En la provincia de Salta más del 70% de 
los menores de 14 años pertenecen a 
hogares pobres, pero este tópico no 
aparece en las declaraciones. Moyano, 
en especial, insulta a los trabajadores 
cuando dice defenderlos, ya que se ha 
enriquecido -junto con sus secuaces 
burócratas- a sus costillas. La CGT es 
capaz de hacer un paro de 36 horas 
contra el FMI, un gesto excesivamente 
político e interesado que se lo pretende 
hacer pasar como expresión del sen- 
timiento popular pero, sorprendente- 
mente, jamás los burócratas han apoya- 
do a los conflictos pequeños -como el 
caso de los piqueteros- sino que los han 
boicoteado o vendido a la patronal. 


Se negoció y provisoriamente se re- 
tornó a la calma. Los piqueteros 
volverán a sufrir de parte del sistema la 
violencia que por un instante pasaron 
ellos a ejercer. Pero difícilmente las 
cosas en Tartagal vuelvan a ser como 
antes del estallido. Porque la llaga de la 
dignidad insultada por la autoridad aún 
permanece abierta. Y qué mejor que la 
propia autoridad para testificarlo. Co- 
mo dijo una policía femenina a Página 
12: “Nadie nos respeta, tenemos que an- 
dar de civil porque la gente nos escupe, 
los colectivos y los taxis no nos levantan 
si estamos con el uniforme”. 


Y que así sea por siempre. Salud, 


pueblos de Taratagal y Gral. Mosconi. 


Patrick Rossineri 


¡LIBERTSD! 


DE LA SEMANA TRÁGICA 
Y LOS ANARQUISTAS 


No pasa por revolcarse entre expe- 
dientes policiales. Ni siquiera por contar 
huelguistas o muertos. Esas no son más 
que formas, tal vez accidentales, que, en 
fin, no hacen a los hechos. Estos van 
más allá de aquellos reductos sobre los 
que hacen pie las ideas; ideas que lo son 
todo, inclusive la forma de ver las cosas. 

Así pasa con el anarquismo. No se 
puede entender su obra, y mucho 
menos escribir su historia, sin antes lle- 
gar a comprenderlo como idea. Enten- 
der lo que pudo hacer sin comprender 
lo que quiso hacer. Y al caer en esto, 
que muchos lo hacen al limitarse sólo a 
las pruebas fundadas (firmadas y sella- 
das), no hacen más que confundir todo. 

Y algo así pasó en la Argentina con 
la “Semana Trágica”, que para muchos 
no fue más que una serie de números, 
que, sumados o restados, dan su verdad 
de los hechos: desde un complot maxi- 
malista y la guerra civil, hasta una suble- 
vación militar... 

Y mientras tanto algunos todavía se 
regocijan revolviendo papeles, tratando 
de encontrar un apellido ruso o alguna 
adhesión a la revolución de aquel país 
(que siempre aparece algo nuevo), ya 
sea para fundamentar algún complot o 
para reivindicarse para sí cualquier 
cosa, aunque sea de manera rebuscada. 
Y ya de ahí dan el paso a la grosería, 
por así decirlo, de ocultar ideas, no ya 


que estuvieron presentes para influen- 
ciar, sino que fueron la esencia misma 
de aquella semana de enero. 

Anarquistas predispuestos a voltear 
el Estado ante la primera oportunidad, y 
la oportunidad creyó darse. La huelga, 
los tiros, los muertos, plantados frente a 
la voluntad anarquista de hacer la revo- 
lución no son más que detalles. Detalles 
que algunos miraran de reojo, a la me- 
dida de sus capacidades y convenien- 
cias, para hacer de la historia una no- 
vela policial o una flatulencia dialéctica. 

Es verdad que cuanto más tiempo 
pasa más difícil se hace indagar sobre 
los hechos. Pero también es verdad, y 
más para nosotros, que las ideas son 
siempre claras, sin dobles sentidos y sin 
sinónimos. Hubo una voluntad que in- 
tentó clavarse hasta las entrañas de esta 
sociedad, para arrancarla de cuajo. 
Voluntad que hoy persiste en nosotros 
como anarquistas que somos... 

Y pensar que muchos “historia- 
dores” coinciden en que los anarquistas 
“sólo jugaron un papel ambiguo” en la 
“Semana Trágica”, ya que a pesar de 
haber llamado a las armas a través de La 
Protesta, “sus dirigentes no entraron en 


escena”. Hay que entenderlos, no “en- 
tienden” nada. 


E.M.G. 


En diciembre de 1918 inician una huelga los trabajadores de los talleres metalúrgi- 
cos Vasena. El 7 de enero los trabajadores son reprimidos y en solidaridad las orga- 
nizaciones sindicales convocan a la Huelga General. Tras una “semana trágica” el 
Partido Socialista y la F.O.R.A IX Congreso acuerdan con el gobierno el término de 
la huelga. La FO.R.A V Congreso, de finalidad anarquista, la continúa, concen- 


trándose sobre ella la represión. 


¡LIBERTSD! 
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Capital Federal 


- Kiosco de Av. Sáenz 713 

- Kiosco de Alte. Brown y 
Suárez 

- Kiosco de Paseo Colón 285 

- Kiosco de Bolívar y Moreno 

- Kiosco de Av. Belgrano 877 

- Kiosco de Av. de Mayo 605 

- Kiosco de Av. de Mayo 720 

- Kiosco de Av. de Mayo 998 

- Estación Constitución, subte 
línea “C”: kiosco del andén 
central 

- Estación Independencia: 
kiosco de combinación de 
subtes líneas “C” y “E” 

- Estación Lima, subte línea 
“A”: kiosco de andén norte 

- Estación Pasco, subte línea 
“A”: kiosco del andén 

- Estación Loria, subte línea 
“A”: kiosco de andén sur 

- Estación Alberti, subte línea 
“A”: kiosco del andén 

- Estación Castro Barrios, subte 
línea “A”: kiosco de andén sur 
- Estación Río de Janeiro, subte 
línea “A”: kiosco de andén 
norte 

- Estación Retiro, F.C. B. Mitre: 
Kiosco de entrada andenes 4-5 
- Terminal Omnibus Retiro: 
kiosco de plataforma 24, puente 
2 

- Kiosco de Av. Entre Ríos 796 

- Kiosco de H. Yrigoyen 1784 

- Kiosco de Callao 10 

- Kiosco de Callao 511 

- Kiosco de Paraná y Sarmiento 
- Kiosco de Corrientes 886 

- Kiosco de Corrientes 1438 

- Liberarte, Corrientes 1555 

- Kiosco de Corrientes y Monte- 
video (esq. La Paz) 

- Kiosco de Corrientes 1687 

- Kiosco de Corrientes 1719 

- Kiosco de Corrientes 1778 

- Kiosco de Corrientes 1787 

- Kiosco de Corrientes 1894 


se consiguen en 


- Kiosco de Corrientes 1998 

- Kiosco de Corrientes 2084 

- Kiosco de Viamonte 1900 

- Plaza Houssay, Córdoba 2100: 
puesto de libros “Gonzalo” 

- Estación Pueyrredón, subte 
Línea “B”: kioscos de ambos 
andenes 

- Estación Catedral, subte línea 
e kiosco 

- Estación Palermo, subte línea 
“D”: kiosco 

- Kiosco de Santa Fe 2938 

- El Aleph, Corrientes 4137 

- Kiosco de Corrientes 4251 

- El Aleph, Corrientes 4790 

- Kiosco de Corrientes 5280 

- Kiosco “Ruiz” de Galería 
Comercial F. Lacroze, columna 
26 

- Kiosco de Galería Comercial 
F. Lacroze, columna 24 

- Kiosco de F. Lacroze 4191 (en- 
trada al F.C. G. Urquiza) 

- Estación Paternal, F.C.San 
Martín: Kiosco de Trelles y 
Warnes 

- Kiosco de San Martín 6324 

- Estación Coghlan, F.C. B. 
Mitre: Kiosco de andén 

- Estación Saavedra, F.C. Mitre: 
kiosco de Plaza Este y Balbín 

- El Aleph, Cabildo 1788 

- Kiosco de Pueyrredón 140 
-El Aleph, Rivadavia 3972 

- Kiosco de Rivadavia 4518 

- Estación Flores, F.C. Sarmien- 
to: kiosco del andén norte 

- Estación Liniers, F.C. 
Sarmiento: Kiosco de Riva- 
davia 11400 


San Martín 
- Estación San Martí, F.C. 
Mitren: kiosco 


Morón 
- Estación Haedo, F.C. 
Sarmiento: kiosco del andén 


PROTESIA 


Purteación ararqurds 


central 
Lanús 


- Estación Lanús, F.C. Roca: 
kiosco de andén 4 
- Librería de 9 de Julio 1459 


Lomas de Zamora 


- Trilce Libros, Av. Meeks 28 
- El Aleph, Laprida 205 


Temperley 


- Estación Temperley, F.C. Roca: 
kiosco de andén 2 


Avellaneda 


- Estación Avellaneda, F.C. Roca: 
kiosco de adentro 

- Rocka Rolla, Av. Mitre 634, 
Galería “French Avellaneda”, 
Local 9 

- El Aleph, Alsina 20 

- El Aleph, Las Flores 80 


Quilmes 


- Estación Quilmes, F.C. Roca: 
kiosco de Gaboto al 600 (entrada 
al andén 1) 

- El Aleph, Rivadavia 202 


Berazategui 
- El Aleph, calle 14 N* 4862 


La Plata 


- El Aleph, calle 49 N* 540 
- Kiosco de calles 6 y 50 

- Librería de la Campana, calle 7, 
entre 59 y 60 

- El Aleph, calle 12 N* 1244 


Correo: LIBERTAD - C. C. N” 15 - 
(1824) Lanús Este - Buenos Aires - Argentina 


Página web: www.geocities.com/Athens/Rhodes/8285 
E-mail: saludyanarquiaQlatinmail.com 


LUGARES DONDE SE CONSIGUE MATERIAL ANARQUISTA 


0.A.L. (Organización Anarquista Libertad) 

Mesas de libros: 

Parque Centenario, Av. Diaz Velez y L. Marechal, 
domingos desde 16:30 

Inst. Joaquín V. González, Rivadavia 3577, viernes 
desdes las 20 

Facultad de Filosofía y Letras, Puan 480, desde las 
18:30 

Cap. Fed. 


Sociedad de Resistencia de Oficios Varios de Hurlin- 
gham 

Parque Centenario, Av. Diaz Velez y L. Marechal, 
domingos desde las 16:30 

Universidad de Luján, Tte. Gral. Farías 1590, San 
Miguel, viernes por medio desde las 16:30 


EL.A. (Federación Libertaria Argentina) 
Brasil 1551, Cap. Fed. 


FO.R.A. (Federación Obrera Regional Argentina) 
Cnel. Salvadores 1200, Cap. Fed. 


Nueva Feria de Fanzines y Producciones Independientes 
Parque Lezama, sábados dede 16 hs, Cap. Fed. 


Biblioteca Popular José Ingenieros 
Ramírez de Velasco 958, Cap. Fed. 


Feria de Material Independiente 
Domingos desde 18:30, Plaza de Papel 
Giiemes y Rocca, Campana 


Feria de Fanzines y Contrainformación 
Plaza de Rivadavia y Mitre, sábados desde 16 hs, 
Quilmes 


Biblioteca Juventud Moderna 
Diagonal Pueyrredón 3324, Mar del Plata 


Biblioteca y Archivo Histórico-Social Alberto Ghiraldo 
Paraguay 2212, Rosario 


UN DESEO 


Escucho pequeños estampidos, algo así como estallidos, mucho ruido. Es más, si 
nos disponemos a escuchar atentamente, o si nos ponemos a oir detenidamente, o 


si simplemente paramos la oreja: 


No los sentiremos ni tan lejanos, ni tan pequeños. 


Quizá sea la hora de la venganza. 


Naturalmente todo lo que nos rodea se encamina inexorablemente hacia la 
muerte. Todo, menos los deseos. Podrán ser abortados antes de cobrar vida, podrán 
pincharse en la mejor parte, o podrán ser suplantados por otros, pero nunca 


mueren. Nunca. 


Escuchando aprendemos, aprendiendo pensamos, y pensando empezamos a ac- 
tuar. Sino es más coherente no pensar y no escuchar. 

Desear, intentar, poder. Pídeme un deseo, y te daré la luna. 

Porque la hora pasa, la vida pasa, y los deseos no. 


Pel 
Ss  febrero-marzo2001| marzo 2001 EE 


